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Aspectos económicos 
del discurso 
de toma de posesión del 
Presidente de México 1 JOSELOPEZPORTILLO 

NOTICIA 

El 7 de diciembre de 7976 }osé López Portillo asumió el 
cargo de Presidente Constitucional de los Estados Unidos 
Mexicanos, para el periodo 7976-7982. Enseguida se repro­
ducen fragmentos del mensaje que dirigió a la nación con ese 
motivo. 

TEXTO 

Hoy, ante el pueblo de México y después de haber pulsado 
su sentir, afirmo la plena validez y vigencia de los principios 
de nuestra revolución social, el profundo contenido de 
nuestra democracia, crisol para consumamos y cauce para 
resolvernos como nación soberana y así incorporarnos a la 
convivencia internac ional. 

Me comprometo a un esfuerzo sistemático de coherencia 
entre nuestra filosofía poi ítica y el pa ís que queremos y 
podemos ser; a buscar el concierto entre el cambio dialéctico 
y la constancia revolucionari a. A apoyar y apoyarme en las 
causas popul ares. 

Propongo a la nación un programa para gobernar juntos 
los acontecimi entos y no ser su víctima. Porque se impone 
decisión, afirmo: 

Seguiremos siendo los mexicanos quienes pl anteemos 
nuestros probl emas y los resolvamos con nuestros propios 
recursos e instituciones, para mantener nuestra independencia 
poi ítica y económica. Así entendemos nuestro nac ionalismo . 

Confirmamos el propósito fundamental de nuestra Repú­
bli ca : mantenernos libres en el renovado esfuerzo de vivir en 

justic ia distributiva y conmutativa y crear no só lo oportu ­
nidades iguales, sino las seguridades para igualar a los que 
son desigua les y dar as í advenimi ento a la ju sticia social. 

Nos hemos propuesto vivir en constante mejorami ento 
económico, social y cultural, lo que nos obli ga a la perma­
nencia del esfuerzo democrático en el cambio de las .circuns­
tancias, aú n las más difícil es. 

Parto del hecho de que problemas mundi ales y necesi­
dades inap lazabl es de nuestro desarro ll o acelerado, nos im­
pusieron una realidad in soslayable : infl ación complicada des­
pués con recesión y desempl eo. 

Esto precipitó el fin de una larga etapa y ocasionó 
después del di sparo de los precios, la deva luac ión del peso e 
hi zo ·ev idente la vulnerabilidad del sistema financiero frente 
al rompimiento de la estabilidad. Y días más tard e, frágil 
como el coraje y el equilibrio de un nii'\o desamparado, el 
sentimiento de segurid ad de nuestra sociedad se rompi ó al 
go lpe del rumor y de· la insidia. Desenmascaremos las agresio­
nes sin rostro, pongamos en ev idencia a quien se oculta de la 
luz y opinión públi cas, in sultand o su buen juicio y atro pe­
ll ando su buena fe. 

Entendamos que la agonía de la estrategia eco nómi ca 
seguida por México desde la segunda guerra mundial reveló 
insuficie ncias para estimul ar la producción y la capacid ad de 
inversión . Reclamo ahora delinear nuevas poi íticas. 

El pa ís ha venido demandando un cambio de procedi­
mien to y actitudes que segurame nte in cidi rán más all á del 
sexenio que hoy se ini cia para modelar la sociedad mexicana 
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de finales de este siglo. Ell o imp li ca dar sentido y consecuen­
cia a las acciones que de otra suerte parecer(an confusas y 
capr ichosas. 

Ni hemos perd ido todo , ni podemos esperar lo todo de la 
devaluación. No es ni desastre ni panacea. Expresa, objetiva­
mente, nuestra relación de intercamb io con el resto de l 
mundo. Ubicar el prob lema en su proporción ju sta dentro de 
nu estra rea lidad y posibilidades razonablemente previsibles, 
es fundam enta l; pero ello requiere tiempo y exper iencias, 
algunas dolorosas. Lo ciertamente grave es que en los 
momentos de deter ioro algunos mex icanos perdieron la con­
fianza en el pa(s, que es como perder la co nfianza en s( 
mismos. Esto es grave porque añade tensiones irrac ion ales y 
especificas a procesos generales que ocu rren en todo el 
mundo, que están ocu rri endo ahora. Que no se asuste o 
disminuya nuestra vo luntad ante la magn itud de los proble­
mas ni la anulen egoístas, violentos o rumorosos. Demostrar 
que no son tragedias insalvab les sino ajustes sin duda comp li­
cados pero inherentes a nuestra etapa y condición de desa­
rrollo, es importante para recuperar la confia nza en un pa(s 
que tiene petróleo, tierra, agua y minerales de todo tipo; 
litorales y zonas marltimas pl enas de recursos y nutrientes; 
climas var iados; planta prod uctiva; instituciones revolucio­
narias precursoras y vigentes , orgu ll o nac ional; origen y 
destino; hombres y muj eres que lo aman y hab rán de 
cu ltivarlo. 

Méx ico necesita reafirmar sus valores, su fuerza y la 
seguridad de que su dest ino no depende de ve leidades 
monetarias o de alguna cifra mág ica que estab lezca la paridad 
de l peso con mon edas extranjeras. 

Se hace imprescindible reiterar que nuestro desarrollo 
depende del esfuerzo productivo de los mexicanos; que 
nuestros recursos naturales no se han empobrecido por 
haberse deva luado nuestra moneda; que la capac id ad creado­
ra de sus habitantes no está a merced de pánicos financi eros 
y que, en consecuencia, los precios, los salarios y el nive l de 
vida sólo se deterioran en la medida en que, por ignoranci a, 
temor o mala fe, seamos in capaces de comprender que · lo 
único afectado es el valor de lo que compramos en el 
exte ri or . Quis iera que as( lo entendi éramos mu y pronto, para 
ev itar la peor de las de pende ncias enajenantes, la psicológica, 
la que nos hace perd er identid ad y dirección . 

Podemos, claro, de no actuar en consecuencia, caer en 
desorden tan profundo, como grande sea nuestra irrespon­
sab ilidad e incompetencia en el manejo de una espiral que 
puede convertirse en torbellino: inflación-devalu ación, pre­
cios-util idades-salari os, inf lación-devaluación y as( sucesiva­
mente. El desempleo y los enfrentami entos que ell o traería 
aparejado deb ili tarlan nuestra democrac ia y enfrentar lamos 
el riesgo de empl ea r fuerza en vez de razón; imposición en 
vez de so li da ridad. Vencer y no convencer. Dominar en lugar 
de serv ir. 

Lo que en todos los casos tenemos que hacer, es ponernos 
a trabajar organi zad amente para elevar la producción y 
or ientarla hacia los bienes y servic ios soc ial y nac ionalmente 
necesar ios; satisfacer la demanda de empleos y hacer efectivo 
el derecho al t rabajo, sin el cual el proceso de convivencia 
útil no se da. Es el trabajo productivo, ob li gac ión y derecho 
para participar en la ge neración y reparto de la riqueza. 
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La sociedad no cu mpli rá su propós ito si no se orga ni za 
para dar empl eo a todas las capacidades y capac itar todas las 
pos ibilidades para su empl eo. 

Centraremos el im pulso de l desarro ll o en la sat isfacc ión de 
las necesidades básicas de la mayo r(a de la población. Ante 
la limitación de recursos que caracter iza el subd esar ro ll o se 
pretende, siquiera, alcanzar niveles mínimos de bi enestM en 
alimentación, sa lud y educación . Hemos de organizar· nuestra 
convivencia para que, por el so lo hecho de ex istir en ell a, 
cada posibilidad de trabajo honesto satisfaga aq uell as necesi­
dades primordiales y pueda as (, en la equ id ad, di sfrutar las 
otras oportun idades de la vid a, esencia mi sma de la dignidad 
humana. 1 nsisto en que el sarcasmo sob re la libertad para 
morirse de hambre, es argumento contra el hambre y no 
contra la libertad. Ayudemos todos a la liberación de 
nuestros compatri otas que sufren la esc lav itud que entr·añan 
el hambre, la enfermedad y la ignorancia. 

Procurar todo esto si n socavar las bases actual es qu e 
garant izan derechos a los trabajadores y expectativas leg iti­
mas a los empresarios, será responsab ili dad del gob ierno. No 
podemos ap lazar este esfuerzo, primer condición de concor­
dancia entre lo que expresamos como in tención y una 
realidad a veces crud a y punzante que nos gr ita "itenemos 
ganas de vivir! ", en la voz de una t laxca lteca que no o lvido 
nunca. Esta es la primer sol idaridad a que convoco a los 
mex icanos: organizarnos a par tir y a pesa r de las cris is para 
que los niveles mlnimos de vida y dignidad, alcancen a 
todos, part icularmente a la pobl ac ión rural y otros grupos 
marginados, para abatir los deseq uilibri os más flagrantes que 
afec tan a sectores y r·egiones del paí~. 

Lo que nos obliga a crear más empleos, pagar sa larios 
rea lmente remuneradores y no simpl emente nominales; fijar 
la carga fiscal proporcional y equitativamente; impulsar la 
refor ma agrari a integral; defi nir una sana polltica de precios; 
ad ministrar atinadamente las empresas públicas y prestar de 
modo efici ente los servic ios que el Estado proporciona a la 
soc iedad, todo lo cua l constituye nuestra fo rma in stitucional 
de redistribuir el ingreso. No hay otra qu e sea lega l. 

Ell o entraña refo rzar el carácter mi xto de nuestra eco no­
mla mediante el respeto irrestr icto de nuestro rég imen, el 
d iálogo y el concurso de todas las fuerzas productivas del 
pals; asegurar que el Estado di sponga de los recu r·sos necesa­
rios para ori entar la actividad económi ca hacia esos propósi­
tos, as í como impulsar la .colaboración dinámica y eficaz de 
todos los sectores de la poblac ión, reco nocer la función 
soc ial de la propi edad y garan ti zar la que está constituida 
conforme a nuestras leyes. 

Tenemos que obtener excede ntes para segu ir creciendo. 
No queremos riqueza inventada por artificios o decretos y 
vernos en la paradoja de ace lerar infl ación y repart ir ilusio­
nes, la queremos creada por nuestro trabajo y compartida 
por nuestra volun tad, en un sistema concreto que impida 
presiones en los precios y garantice a los trabajadores el 
poder adquis itivo de sus salarios; que permita definir las 
pr ioridades e in centivos a los empresa ri os; qu e asegure a los 
ahorradores el valor rea l de sus fo ndos; que apoye a los 
consum idores contra alzas exageradas, especialm ente en los 
bienes de consumo básico. 

.. 
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Ello no es utópico si nos sobreponemos a la inercia 
burocrática, a la mentalidad rentista y a las si mulaciones, 
ineficiencias que deterioran nuestras intenciones y co nvic­
ciones. Todo el país debe organi zarse para producir, distri­
buir y consumir co nfo rme a nuestro propio modelo, por 
encima de intereses sectarios o temores pueril es e infu nd a­
dos. Así superaremos los problemas económi cos y reforzare­
mos nuestra economía mixta sin hostilidades ni exclusivis­
mos, pero sí con f irmeza nacionalista. 

Esto constituye la ali anza popul ar, naci onal y democrática 
para la producción, que implica ofrecer a todos, alternat ivas 
viables que permitan conciliar los objetivos nacionales de 
desarrollo y justicia social, con las demandas específicas de 
los diversos facto res de la economía. 

Conforme a nueva estrategia de desarrollo , ajustaremos los 
instrumen tos financieros para movilizar los recursos prod ucti­
vos existentes. Adecuaremos con la poi ítica fiscal, la moneta­
ri a y la crediticia, la de utilidades, precios y salarios, la de 
end eudami ento interno y exte rn o; la cambiari a y las transac­
ciones con el exter ior, as í como co n las poi íticas de inver­
sión y gasto públicos. Tales son los medios más importantes 
de que dispone el Estado, para cumplir su parte . 

Nuestro propósito es programar lo que tendremos que 
realizar .para que, en un supremo esfuerzo de afinidad, todas 
las acciones que emprendamos dentro de cada sector y entre 
ellos, converjan a los mismos fines, complementándose y 
apoyándose recíprocamente, en un afán de racionali zar y 
optimizar las fu nciones que cumplen quienes en el ám bito 
público, pri vado y socia l, se cor respo nsab ili zan en el proceso 
de transformac ión del país; haciendo obligatorias las decisio, 
nes para los órganos de la Federación, centrales y paraestata­
les; aco rdadas con los estados soberanos y municipios 1 ibres 
y convenidas e inducidas respecto de la inici at iva privada y 
social con respe to absoluto a sus derechos para asumir 
libremente el compromiso del pacto social. 

Todo ell o ex ige un di agnóstico ob jetivo, que nos permita 
observar en la misma perspectiva dónde estamos, para conci­
liar lo posible con lo ~ deseable y reso lver as í adónde vamos. 

Para fortalecer el trabajo y el capital de los mex icanos y 
superar las dificultades, es necesari o conjugar y jerarquizar 
todas las medidas de inversión y gasto públi cos, debidamen­
te financiados, para promover el desarrollo, compensar el 
nivel de la actividad econó mi ca en todo el país, fo rmar el 
capital básico y garantizar, por el progreso nacional, la 
igualdad de seguridades . 

Buscamos ori entar las inversiones a las siguientes priorida­
des: sector agropecuari o y acuacultura, energéticos, petroq uí­
mi ca, minería, siderurgia, bienes de cap ital, transportes y 
bienes de co nsumo popular, mediante acuerdos específicos 
por ramas de actividad, con la ini ciativa social as í como con 
la privada, nacional y extranjera. Ahora más que nunca, 
te nemos que pensar no sólo en lo que nos cuesta hacer las 
cosas, sino en lo que nos cuesta no hacer las. Tal es el desafío 
qu e enfrentamos. 

Las med idas para proteger el consumo de los grupos más 
débiles se rán explíci tas y daremos prioridad a las obras en 
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áreas urbanas y rurales que beneficien a las clases desposeí­
das. 

Todos estos propos1tos exigen ob jetivi dad y estru ctura 
programática, pero también imag in ac ión para manejar recur­
sos para el desarro ll o social, tanto en las inversiones como en 
las transferencias. En lo que al gasto corriente se refiere, lo 
reduciremos a lo indispensabl e eliminando el prescindible por 
duplicatorio, ocioso o dispendioso. 

La poi ítica fi nanciera deberá proporcionar los re.cursos 
cred iti cios indispensables a los diversos sectores para estimu ­
lar la formación de capital y la producción y combatir la 
especulación. La propi a inversión conforme utilice productiva­
mente los recursos nacional es generará su propio financia­
miento y sólo acudiremos al externo en la medida en que se 
requieran bienes de capital importados. Si hay disciplina, ell o 
es posibl e. Yo la ofrezco. 

Debe mos hacer co mpatible la disponibilid ad de divisas con 
el desarrollo económico y no a la inversa. Para un país del 
tamaño y recursos del nuestro, ésta só lo pu ede ser un 
apéndi ce del creci mi ento y no su eje . Con pleno realismo 
mantendremos la libre convertibil idad mo netari a y empleare­
mos la experienci a adq uirida en la aplicación de la Ley de 
1 nversiones Extranjeras, para aprovechar en beneficio del 
país, el mercado, el financiamiento y la tecnología externa, y 
así crear empleos, propiciar el aprovechamiento de nuestras 
materi as primas, aumentar las exportaciones y demás ventajas 
de un trato de recíproco beneficio , afortunadamente ya 
posible por nuestra capacidad para seleccionar lo que al país 
convenga a largo plazo. 

Apoyaremos a las empresas que de buena fe se vieron 
forzadas a endeudarse en dólares, para evitar la elevación de 
costos y su d escapita li zación. Paralelamente habrán de rees­
tructurarse las tasas de in terés para premiar la permanencia 
del ahorro y disminuir la volatilidad financiera. 

Para conciliar los intereses individuales y co lectivos de los 
mex icanos se emitirán nuevos valores de largo pl azo respalda­
dos por la producción de materias primas básicas y vincula­
dos al precio internacional de algunos de nuestros recursos 
más importantes, como la pl ata -de la que somos el primer 
productor mundial - y el petróleo . 

Adicionalmente para transacciones corri entes reini­
ciaremos la acuñación de las tradicionales moned as de plata 
mexicanas, nuestros pesos fuertes. De esta fo rma ofrece­
remos a los mexicanos opciones atractivas de ahorro que 
sin perjudicar sus legítimos intereses, co incid an con los 
nacionales y nos permitan combatir la . inflac ión y los 
disparos cambi arios . 

Démonos cuenta que la fuga de capitales y la dolar iza­
ción, son consecuencia de un sistema de libertades bi en 
meditado, pero constitu yen ser io peli gro para nuestra sobera­
nía. El Gobierno hará todos los esfuerzos que sean necesarios 
para combatir la idea de que el tipo de cambi o es razón y 
patrón de nuestro desarrollo, dentro del cual le daremos el 
valor que realmente tiene y nada más. No debemos perjudi ­
car a nad ie, pero tam bi én debemos ev itar, con medidas 
legít imas y sensatas, que nad ie nos perjudique a todos. Y a 
eso conduce la fa lta de so lidaridad con el país al sacar 
recursos que son necesarios y al regir nuestras transacciones 
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con monedas extranjeras. Habrá 1 ibertad para hacerlo. Espero 
entendimiento y convicción para que no se haga. 

Se reestructura la banca nacional y mixta en grupos 
integrados e impulsaremos la formación del Banco Obrero 
que demandan los trabajadores y que permitirá canalizar 
parte de los recursos que se dedicarían al consumo, a la 
formación de capital. La banca podrá jugar un papel impar· 
tante al reorientar el uso del crédito, ya no en función 
básicamente de garantías colaterales, sino de la productividad 
de los proyectos. 

Para nivelar la balanza de pagos, orientaremos a la expor­
tación las mercancías para las que hay capacidad de produc­
ción excedente; así como ciertos tipos de bienes, tanto 
agrícolas como industriales, que requieran uso intensivo de 
mano de obra. Restringiremos las importaciones a través de 
un programa estricto para el sector público según disponibili­
dad de divisas, combinado con la sustitución para el privado, 
de permisos específicos por uno global y el uso más flexible 
del arancel. Ello impedirá, además, irregularidades. 

En circunstancias como las actuales, reviste particular 
importancia la definición de la poi ítica fiscal condicionante y 
también condicionada, por el proceso productivo que debe­
mos estimular. La deformación que podría provocar es grave: 
de una parte inhibir la inversión o reinversión; de otra 
olvidar el esfuerzo de equidad y proporcionalidad como 
medio para fortalecer la función del Estado y contribuir al 
proceso redistributivo del ingreso que se inicia, ·necesaria­
mente con la generación de empleo, que conmina inversión, 
con lo que se cierra otra vez el círculo. 

De ahí el equilibrio al que debemos aspirar en el examen 
de la estructura fiscal: obtener recursos para administrar la 
función estatal incluidos los servicios para impartir la justicia 
social y realimentar el ciclo con los estímulos a la produc­
ción y creación de empleos. 

Por ello las reglas tributarias no deben apoyarse en el fácil 
expediente de aumentar tasas sino en :a globalización y 
manejo de la idea de ingreso para que los que más tienen, 
como ha de aceptarse por todos, más aporten; lo que, en 
otro extremo nos permitirá liberar a quienes menos tienen y 
que nominalmente han entrado, por los problemas inflaciona­
rios y devaluatorios a categorías fuertemente cargadas por el 
Impuesto Sobre la Renta ; al reducir las tasas bajas permitire­
mos que muchos trabajadores y mi embros de las clases 
medias puedan aumentar su capacidad de ahorro y consumo. 
Con este reajuste en la ponderación, además se reinstalará la 
progresividad tributaria. Conviene a la situación actual, com­
batir por la vía impositiva, rentismo y especulación, y 
estimular la producción, distribución y consumo de artículos 
bás icos, así como las exportaciones y el turismo, lo que 
impele al manejo flexible del tributo al comercio exte rior, de 
acuerdo a los r.equerimi entos de las circunstancias para 
concurrir al fomento del desarrollo naciona l. 

De modo sustancial fortaleceremos fiscalmente a los esta­
dos si éstos lo hacen a su vez con los municipios, aplicando 
criterios definidos de eq uilibrio regional. 

Estas med idas serán complementadas con nuevos ava nces 
en materia de administración fiscal, informática, control y 
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capacitación a empleados y causantes con el propósito de 
combatir la evasión, que no sólo perjudica al interés general, 
sino que pone en desventaja a quien sí cumple con su país. 

Toca a la poi ítica de utilidades, precios, salarios, y fiscal, 
evitar el deterioro en la distribución del ingreso y controlar 
las presiones inflacionarias. El delegar esta función en la 
restricción monetaria y crediticia por sí sola no resuelve el 
problema. Da origen a la secuencia de freno y aceleración de 
la actividad económica que inhibe el crecimiento, genera 
desempleo y sólo aplaza la solución de fondo. 

La importancia de la poi ítica propuesta, radica no tanto 
en el control específico de precios cuanto en lograr un 
acuerdo equilibrado sobre utilidades y salarios. Por lo que 
atañe a lo primero, debe estimularse la reinversión de 
empresas productivas, restringiendo la distribución de dividen­
dos para el consumo, a través de impuestos cuyo objetivo 
no sea el recaudar sino abrir la opción a los empresarios de 
que sean ellos o el Estado quien invierta. En cuanto a los 
salarios, deberán moverse en función del costo de la vida y 
de un código de incentivos, estableciendo índices indiscuti­
bles de precios regionales ·por tipos de consumidores para 
proporcionar elementos confiables de juicio en las negocia­
ciones respectivas. Propondremos además un sistema para 
que los aumentos salariales acordados con las empresas por 
mayor productividad se -canalicen parcial o totalmente hacia 
valores como los de participación en el capital del propuesto 
Banco Obrero Mixto de Invers ión. 

Adicionalmente se requiere un tratamiento más flexible de 
los precios que apoyen el desarrollo de la producción 
agrícola, para capitalizar además al campo. Conviene, por 
igual, la ampliación y agilización del mecanismo costo-precio, 
generalizándolo a las empresas estata les, para evitar distorsio­
nes en su estructura financiera. Con la racionalización de los 
elementos básicos de costo, utilidades y salarios, podremos 
combatir la inflación · y propiciar producción ·y· empl eo. 
Apelamos solidaridad responsab le en esta mate ria . 

El esquema habrá de completarse con un severo análisis 
del proceso de comercialización en el que participe el Estado 
y con políticas de estímu los diversos al uso eficiente de los 
insumas agrícolas, especialmente en áreas de temp ora l, en 
donde podría ser conveniente el subsidio orientado. 

Habremos de apoyarnos siempre en la ley, modificándola 
cuando sea necesar io; en la admi nistración rectificándo la 
cuando sea conveni ente y en la programación conforme a 
presupuestos. 

Para instrumentar las poi íticas que hemos exp uesto, re­
querimos reorganizar la administración para organizar al país. 
Aprovecharemos al máximo lo útil y garantizamos que nadie 
resu ltará afectado ni en sus intereses ni en sus derechos 
como empleado público o como usuario de servicios. 

Algunas de las med idas que habremos de adoptar serán de 
ap licación inmediata, valiéndonos de la oportunidad de reno­
vación que cada seis años se nos presenta. Otras se instru­
mentarán a lo largo del mandato que habré de presidir. Los 
fines que persigue la Reforma Administrativa para el desarro­
llo que habremos de emprender son: eficiencia y honestidad. 
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Como elementos de partida hemos propuesto la Nueva 
Ley Orgánica de la Administración Pública, la de Presupuesto 
y Gasto Público y la de Deuda Pública; modificaciones a la 
Ley Orgánica de la Contaduría Mayor de Hacienda, el 
Convenio Unico de Inversión y Desarrollo con los Gobiernos 
de los Estados, así como un conjunto de ordenamientos que 
permitan fincar responsabilidades y hacer más expedita la 
impartición de la justicia en materia agraria , laboral, adminis­
trativa y civil o popular. 

Premisa que sustenta los procedimientos de toma de 
decisiones en un ámbito de responsabilidad compartida, es la 
instauración de un sistema nacional de información que la 
suministre de manera suficiente, confiable y oportuna y la 
maneje con eficacia en sus tres fases de captación, procesa­
miento y presentación. 

Para optimizar la programación, mantendremos normativi­
dad y control en el centro, aproximando las decisiones a los 
lugares de su ejecución, esto es, a partir de un conjunto de 
criterios sistematizados, descentralizaremos las funciones y 
desconcentraremos las acciones; acercándonos y estrechando 
nuestras relaciones para que nuestro cuerpo social, a semejan­
za de los organismos vivos, se recree continuamente y 
habiendo concordancia entre el todo y sus partes, exista en 
armonía . 

Por medio de la Ley Orgánica de la Administración, se 
asientan los cambios que reclama la estructura sectoria l, y se 
reordenan por funciones las secretarías de Estado a fin de 
contar con la organización y los instrumentos idóneos para 
realizar el Programa de Gobierno. 

Las entidades paraestatales se regulan unitariamente y se 
coordinan con la secretaría del ramo de su más inmediata 
competencia; las empresas públicas se agrupan dentro de un 
mismo sector con objeto de buscar el apoyo sistemático y la 
complernentación de unas a otras. 

La planeación, particularmente importante en los momen­
tos actua les, exige una nueva estructuración del gasto públi ­
co, y su financiamiento, así como procedimientos aptos para 
evaluar y vigilar su ap licación . 

La 1 niciativa de Ley del Gasto Público desarrolla los 
presupuestos con orientación programática amp li ando las 
disposiciones de la vigente Ley de Egresos. Se incluyen en 
ell a los recursos del Gobierno federa l, los descentralizados, 
las empresas de participación estatal y los fideicomisos 
constituidos por el sector público. Se comprenden todas las 
erogaciones, incluyendo la inversión física, la financiera, el 
gasto corriente y la deuda pública; se introducen cambios 
que liberalizan y agilizan la ejecución del gasto responsabili­
zando a las entidades encargadas de los programas y proyec­
tos. Se tiende a descentrar el presupuesto para apoyar la 
regionali zación. Por la simplicidad de operación, al eliminar 
controles previos y establecer métodos de evalu ación de 
resu ltados, se garantiza el conocimiento a tiempo del desarro­
llo de los programas y sus rendimientos económicos y 
sociales. 

Una sola secretaría se encarga de programación, presu­
puesto y gasto público. 

1463 

Las modificaciones a la Ley Orgánica de la Contaduría 
Mayor de Hacienda persiguen corno propósito fundamental 
fortalecer la facu ltad que el Congreso tiene de verificar con 
amplitud el ingreso y el gasto público; revisar que el 
presupuesto se cumpla; precisar la justificación, utilidad y 
honradez con que se realicen las erogaciones; aplicar, en su 
caso, las disposiciones sobre responsabilidad de funcionarios 
públicos y efectuar con amplitud el examen de la cuenta 
pública y las investigaciones, visitas y auditorías conducentes. 
De este modo, la representación nacional acataría plenamen­
te su función de órgano supremo de fisca li zación, los repre­
sentantes del pueblo de México asumirían la responsabilidad 
cabal y la facultad suprema de cuidar la aplicación recta y 
ordenada de sus recursos, forta leciendo así la división de 
poderes. 

No estaría completo este conjunto de leyes si no se 
propusiese un instrumento de regulación del endeudamiento 
público. 

Este proyecto de ley propone un tratamiento de la 
información que no sólo garantice el escrupuloso conoci­
miento de todos aquellos elementos que caracterizan los 
compromisos del sector público que habrán de traducirse en 
deuda, sino que permita su adecuado uso y control pertinen­
te. En la actual coyuntura económica esto tiene un sign ifica­
do de suma trascendencia. 

El sistema que la ley propone faci litará además, un acceso 
ordenado a los mercados de dinero y de capita les, a fin de 
obtener mejores cond iciones para la contratación y negocia­
ción de financiam ientos . 

De este modo, con el programa y el fortalecimiento de la 
estructura productiva en general, será posible hacer maneja­
ble la deuda pública de tal modo que constituya un apoyo y 
110 un obstáculo para nuestro desarrollo. 

Corno consecuencia de este esquema y de los convenios 
que con los estados fincaremos en razón de que se compar­
ten objetivos y metas para servir a la misma población, 
coordinaremos esfuerzos, concertaremos acciones y evaluare­
mos resultados. Así lograremos un decisivo fortalecimiento 
del pacto federal y por ende del régimen de democracia 
participativa que deseamos. 

Con objeto de armar con sencil lez los diversos programas 
que constituyen el plan de gobierno, los hemos agrupado 
convencionalmente en grandes sectores según el tipo de 
acciones que se realizan y que traducen nuestras aspiraciones 
y su por qué, en objetivos concretos que dan rumbo y razón 
a la actividad clasificada en cada u no de aquéllos. Esto 
permite que el conjunto de objetivos que emergen de la 
misma fuente de doctrina, sean consistentes entre sí y al 
fina l conflu yan al mismo centro, corno en el principio. 

A su vez los objetivos, que expl ican el para qué de 
nuestro actuar, dan origen a un cuerpo de metas y estrategias 
que nos marcan cuándo, dónde y cómo manejar nuestros 
recursos humanos, físicos y financieros para lograrlos. 

Hemos de insistir que la participación popular es presu-
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puesto esencial en el que se f inca el plan global en su 
conjunto, no sólo en su diseño y ejecución, sino lo que es 
más importante en su evaluación, es decir, en la comparación 
permanente de lo que hacemos y lo que queremos, de lo que 
nos proponemos y lo que obtenemos; porque queremos 
medir no intenciones sino acciones, no propósitos sino 
res u 1 tados. 

Nuestra pretensión de evaluar permanentemente nuestros 
actos y sus efectos busca adoptar, sin interrumpir la marcha 
ni disminuir el ritmo, las medidas de ajuste que nos permitan 
rectificar la táctica y recuperar el camino que nos hemos 
trazado para alcanzar los grandes propósitos nacionales. Esto 
demanda el establecimiento de mecanismos de comunicación 
permanente que posibiliten la relación directa y continua 
entre representantes y representados y la limpia autenticidad 
de la representatividad poi ítica dentro de nuestra sociedad 
plural, libre y abierta, como vía para legitimar y dar valor 
genuino a la vida de nuestra Repúb lica y sus in stituciones. 

Por estas razones también es preciso otorgar vigencia 
plena al ejercicio de nuestro derecho a la información, donde 
los medios modernos de comunicación social tienen el alto 
deber de merecer su libertad de expresión, expresándose con 
verdad y haciéndolo con responsabilidad, respeto y oportu ni ­
dad. 

Ante las recurrentes crisis mundiales de escasez de alimen­
tos - la última fue en 1973-, el primer objetivo que nos 
hemos propuesto es alimentar a nuestro pueblo. Esto sign ifi­
ca que en materia agropecuaria y de' pesca podamos abaste­
cer la demanda de alimentos y materias primas que vienen 
del campo o del agua para ser autosufic ientes y generar los 
excedentes necesarios para conformar existencias reguladoras 
y permitirnos exportar cuando convenga; esto también impli­
ca que seamos capaces de inducir la organización de los 
productores, que son quienes con sus manos y su fe hacen 
producir la tierra, brindándoles a ell os las co ndiciones indis­
pensables para una vida digna y ll evadera, lo que nos obliga a 
generar empleos en el campo y garantizar les los niveles 
mínimos de existencia y la retribución proporcional que aún 
ahora en muchos sitios se les niega. 

Para completar el ciclo debemos también organizar el 
consumo, distinguiendo el básico del suntuario y atendiendo 
no só lo a la estructura inerte de la demanda, deformada 
frecuentemente por hábitos anacrónicos o por intereses de 
lucro, sino a la manera de modificarlo para consumir lo que 
estamos en posibilidad de producir. 

La suma de acciones ordenadas y coordinadas dará conte­
nido actual a la Reforma Agraria y cobertura en su doble 
responsabilidad de producir con suficiencia y hacer justicia a 
los trabajadores todos, ejidatarios, comuneros, pequeños pro­
pietarios y a esa población creciente, la de los jornaleros que 
prestan sus servicios a sus propios compañeros, factores 
ambos de la producción. Con todo realismo, con la ley en la 
mano y sus posibilidades de modificación en la mente 
afrontaremos los extremos críticos del problema: limitacio­
nes reales de reparto, latifundismo, minifundi smo, invers io­
nes, improductividad, rentismo y simu laciones, vocación de 
la tierra . Me niego a caer en las trampas de la ilega li dad o la 
de .los recíprocos aniqui lamientos. La Revolución mex icana 
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tiene suficiente dinamismo para superar dialécticamente los 
confli ctos mediante fórmulas que compatibi li cen seguridad y 
eficiencia con justicia. Está en nuestro imperativo nacional 
enriquecer el lúcido manantial de nuestro agrar ismo. La 
Reforma Agraria es México y segu irá nutriendo al país y a su 
hambre de justicia. 

Sin abandonar los esfuerzos en las zonas de riego altamen­
te productivas, estableceremos distritos de temporal para 
proteger y enriquecer el recurso renovab le que es la tierra, 
estimulando además in vestigaciones científicas, téc nicas y 
sociales y las inversiones necesarias para aprovechar mejor 
nuestros trópicos. 

En una so la secretaría manejaremos tierra y agua como 
núcleo del sector. A la de la Reforma Agraria la reforzare­
mos con los tribunales agrarios. Reiteramos que íntegra la 
administración pública, con el Presidente a la cabeza, abocará 
con ímpetu su acc ión denodada al ámbito rural. 

Retomar la rienda de los acontecimientos en la hora 
actua l significa proceder con austeridad, no como un estilo, 
una moda o una disciplina coyuntural sin destino, sino como 
una forma de vida que nos permita encontrar un equi librio 
estab le y duradero. Esto es aprovechar racional pero intensi­
vamente todos nuestros recursos y particularmente los natu­
rales. Hemos de estar e·n condiciones de salvaguardar nuestra 
integridad nacional en el territorio y en nuestros mares ya no 
só lo como defensa de lo propio, sino como reserva generosa 
de la tierra que reclama el ingenio de sus hombres para 
disfrutarla justamente, sin romper el equilibr io que la naturale­
za entraña, y que tiene 1 ímites que ya en ocasiones hemos 
rebasado sin remedio por ignorancia o egoísmo, o por afanes 
desmedidos de fa lsa riqueza. 

El balance que buscamos entre la exploración, la explota­
ción y la exportación de nuestros hidrocarburos obedece a 
esta máxima. 

Garantizaremos al pueblo de México la disponibilidad de 
energéticos. Tenemos hidrocarburos suficientes para afirmar 
su participación preponderante en el desarrollo industrial y 
en el logro de los ob jetivos nacionales. 

Nuestra ob li gac ión con las futuras generaciones nos con­
duce a mejorar el uso que hagamos de los energéticos no 
renovab les, particu larmente petról eo , gas y carbón, mientras 
ll egan las técnicas que revolucionarán el porvenir: el átomo, 
la energía solar y la geotermia. 

Requisito de la sobrevivencia en nuestro t iempo es el 
as imilar los avances de la ciencia y la técn ica a todos los 
campos de la actividad humana; pero sobre todo en aqué ll os 
que son prioritarios para satisfacer las premisas del mod elo 
de país que queremos construir y de l perfil de mexicanos 
que queremos ser. 

Hemos de advertir que só lo regulando el flujo de modos y 
máquinas de producción con objeto de adaptarlo a nuestra 
manera de ser y de hacer, podremos aprovechar las experien­
cias ajenas sin menoscabo de nuestra independencia y detri­
mento de la propia capacidad creadora. Esta es la autodeter­
minación tecnológica que perseguimos. 

.. 



comercio exterior, diciembre de 1976 

De la gran industria demandaremos la abundancia que nos 
permita la promoción de proyectos que utilicen la mano de 
obra disponible. Estimularemos de modo especial la agroin­
dustria, la minería y la siderurgia brindando apoyo solidario 
a los pequeños y medianos industriales y mineros. Nos 
proponemos integrarlas verticalmente mediante acciones con­
certadas, impulsar la generación y distribución nacional de 
tecnología, estimular la creación de empresas de ingeniería; 
utilizar más eficientemente la capacidad instalada y perfec­
cionar los procedimientos de otorgamiento de crédito y de 
participación de capital en nuevas empresas, orientadas a la 
creación de empleo, generación de divisas, destino de la 
producción y uso de técnicas, equipos y materias primas 
nacionales. Para todo esto superaremos la poi ítica simple de 
sustitución de importaciones por programas de ramas integra­
das verticalmente. 

Una secretaría especializada se dedicará con exclusividad al 
sector industrial. 

El control de la inflación y el mejoramiento de nuestra 
balanza comercial con el exterior, son, a corto y mediano 
plazos, factores determinantes del futuro de nuestra econo­
mía. 

El comercio puede ser una de las llaves maestras para 
convertir nuestras neces idades sociales en demandas reales, 
para estimular y orientar la producción que garantice la 
disposición oportuna de los bienes social y nacional mente 
necesarios, para combatir el consumo suntuario y el dispen­
dio, para acercar a los productores y consumidores a través 
de operaciones justas y transparentes, reduciendo costos y 
adecuando utilidades a los servicios reales que se presten; 
para que todos puedan vender y comprar mejor, sepan qué y' 
cómo hacerlo y se erradique el abuso y la especulación. Ello 
entraña el compromiso del Gobierno a proteger los ingresos 
reales de las clases populares y combatir las alzas monopóli­
cas y abusivas de precios, mediante la intervención necesaria, 
ya con actos de autoridad o bien operando en los márgenes 
respecto de distribución y comercialización y proporcionan­
do además los servicios de información, orientación y estí­
mulo convenientes. 

Es necesario comprar mejor lo que tenemos que importar; 
importar sólo lo que convenga realmente a la economía y a 
la sociedad nacionales y vender mejor, con habilidad, lo que 
exportamos, a mercados más amplios y diversificados. 

La actividad comercial será atendida en forma unitaria por 
una sola secretaría de Estado. 

El turismo, en el corto plazo, debe constituirse en impor­
tante y urgente fuente de divisas. 1 mpulsaremos de modo 
fundamental esta actividad. Hemos revisado la estructura 
administrativa y los problemas que entraña la falta de 
concepción turística integral y de coordinación de propósi­
tos. Nos referimos tanto al turismo extranjero como al 
interno, parte del cual debemos considerar como una presta­
ción del derecho del trabajo. 

La recreación a la que todos debemos acceder nos ha de 
permitir modificar actitudes pasivas y de simples espectado­
res para convertirnos en actores conscientes, capaces de 
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apreciar que el valor del esfuerzo colectivo es superior a la 
simple agregación de las acciones individuales y que tiene 
vigor inquebrantab le porque es el aliento imperecedero del 
poder popular donde todos somos protagonistas principales 
de la cultura, si por ella entendemos el cultivo del hombre 
por sí mismo y la imagen que de sí y de su tiempo crea y 
hereda convirtiéndonos en hacedores de la historia. Supuesto 
el mejoramiento social y económico, el mejoramiento cultu­
ral renovado es la culminación de la democracia. 

El mundo moderno es comunicación e intercambio y la 
expresión más acabada de su condición es la 1 ibertad de 
tránsito y la disposición de los medios que la hacen posible, 
con lo que se constituye un servicio fundamental para todas 
las actividades del desarrollo económico y social completo y 
equitativo. 

De ahí la concepc1on dinámica de las comunicaciones y 
los transportes con que habremos de impulsar no sólo la 
infraestructura para sostenerlos, las inversiones para comple­
tarlos y la operación eficaz y recta del sistema, sino todas las 
actividades de apoyo con que a su vez los demás sectores 
pueden fortal ecer a éste, particularmente la industria nacio­
nal que debe producir equipos, partes y materiales para 
darnos suficiencia, así como la capacitación funcional de 
quienes aquí cifran sus anhelos y prestan sus servicios. 

El beneficio de este sector debe extenderse a todo el 
ámbito de la nación, para acabar con el aislamiento de 
muchos compatriotas; para crear a México y creer en él 
como un cuerpo erguido y vigoroso; para ir y venir ; para 
ll evar el mensaje de solidaridad a todos los hombres de 
nuestra patria y para abrir al mundo nuestra vocación 
mestiza por su raza cósmica. 

Propongo como el primer serv1c1o al que se obliga el 
Estado mexicano, el educativo, concebido como el medio 
más eficaz para transformar la energía potencial que reside 
en la entraña misma de los pueblos, en fuerza motora del 
progreso compartido en armonía y equidad. Por ello reitero 
que para ser socialmente justos, no es la revolución la que 
debemos volver a inventar, sino la educación la que tenemos 
que recrear todos los días. 

A los maestros de mi Patria ha correspondido en el 
pasado y corresponderá en el porvenir, despertar la emoción 
y alertar la inteligencia para dar razón de ser a nuestra 
identidad como Nación. 

El proceso continuo a lo largo de la vida de enseñanza­
aprendizaje es el que permite que podamos aportar siempre y 
cada vez lo mejor de nosotros mismos para alcanzar el 
bienestar común y elevar así nuestra existencia al rango de 
convivencia humana. 

1 ncrementaremos el impulso hasta ahora dado a la educa­
ción para que por sus propios caminos se vincule de manera 
indisoluble con la estructura productiva del país para elevar 
su productividad y servir a los demás sectores de actividad en 
la ejecución eficaz de sus programas. No quisiéramos ver lo 
que con frecuencia lamentamos: el divorcio entre las metas 
del desarrollo, los programas de educación, especialmente la 
superior y la planta productora del país. 



1466 

Reforzaremos la estructura de generación y transmlslon 
del conocimiento en sus tres vértices: investigación, docencia 
y difusión. 

Concebimos el financiamiento de la educación, más como 
una inversión que como un gasto, es por eso que habremos 
de buscar nuevas formas de agenciarnos recursos y crear 
patrimonios para la educación . Consideramos además que 
quienes hemos recibido el servicio educativo, de alguna 
manera debemos contribuir a convertir el privilegio en bene­
ficio colectivo que a todos alcance. Coordinaremos nuestros 
esfuerzos con los de los estados, tanto para aprovechar mejor 
los recursos de toda índole, como para no vulnerar sus 
estructura presupuesta\. 

Educar para la vida, en gran medida es educar para el 
trabajo, de ahí que la poi ítica de empleo reconoce la 
obligación socia l de capacitar a cada posibilidad de trabajo 
para que, con esa seguridad, pueda satisfacer sus necesidades 
básicas. Así debemos proyectarla. Pugnaremos por fortalecer 
el derecho al trabajo y por respetar y enr iquecer el derecho 
del trabajo; impidiendo que los salarios dependan ciegamente 
de la oferta y la demanda, desfavorable en un país en el que 
hay exceso de mano de obra y luchando porque sean el 
resultado de la productividad y de nuestro imperativo de 
justicia. 

La poi ítica de empleo que interprete f ielmente estas ideas 
es la que dará presencia y consistencia a la alianza para la 
producción. 

Reitero ahora mi fe sindicalista y mi vocación para servir 
a los trabajadores de Méx ico en los justos procesos de 
democrati zación por los qu e aspiran a viv ir cada vez mejor. 

Las metas en el ámbito de la salud que contemp lamos no 
sólo como ausencia de enfermedad sino como equilibrio 
biológico y psicológico con el medio, con el mundo y 
nuestro tiempo y con nuestros semejantes, observan el 
impulso a los programas de p\aneación fami li ar, orientación 
nutricional, higiene ambiental y coordinación de los servicios 
médicos a fin de seguir atendiendo los aspectos curativos y 
de rehabilitación, pero además, prioritariamente los de pre­
vención para serv ir no só lo a los que padecen sino a la 
población en su conjunto, inculcando en ell a desde la 
infancia la primera responsabilidad que tenemos ante la vida 
y que es la de resguardar la propia y cuidar de nosotros 
mismos. 

Queremos todo esto , porque queremos un pueblo sano 
física y mentalmente, que se desarro ll e en el ámbito de las 
garantías individuales y socia les qu e nuestra Constitución 
establece, traducidas en un régimen de seguridad sol idaria 
que propicie una mejor y más rac ional distribución de la 
población sobre el territorio nacional, que al mismo tiempo 
promueva un desarroll o regional ace lerado y armónico, que 
restaure el equilibrio entre el campo y las ciudades, entre la 
capital y el interior del pa ís, preservando nuestra pluralidad 
como sinónimo de riqueza y buscando fincar en su diversi ­
dad la identidad y la unidad. 

Que procure que los asentamientos humanos se localicen 
en mejores sitios para responder a sus neces idades y arraigar 
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con justicia y convicción a los hombres a su tierra, pues sólo 
florece en la nación aque ll o que prende en la provincia. 

Que promueva que todos cuenten con abrigo físico y 
amparo anímico al disponer del espacio justo y los servicios 
sufici entes que brinde'n a todos una vivienda decorosa y 
ennob lezcan el carácter de la vida individual y colectiva. 

En suma, una concepción de la estructura social que 
albergue en su seno la protección integral de la niñez, la 
familia y la comunidad. 

Con este panorama en el horizonte hemos dispuesto 
añadir a la Secretaría de Obras Públicas la función específica 
de atender los asuntos relativos al área de los asentamientos 
humanos. 

Las relaciones exteriores seguirán regidas por la poi ítica 
que a México ha distinguido en el contexto del derecho 
internacional. Preservar nuestra soberanía, forta lecer nuestra 
independencia externa, practicar, por convicci ón arraigada en 
los más ricos veneros de nuestra filosofía, la solidaridad 
internacional y difundir y apoyar resueltamente la Carta de 
las Naciones Unidas en la que ya se ha incluido la de 
Deberes y Derechos Económicos de los Estados, que otorga 
dimensión mundial y validez genera l a nuestra norma supre­
ma, la Constitución de. 1917, que plasma en su ideario los 
valores universales de la paz en la seguridad y de la justicia 
en la libertad. Hemos aprendido en el dolor de nuestra 
historia que só lo si hay orden entre los poderosos puede 
haber oportunidades de justicia para los débil es , con los que 
nos solidarizamos para forta lecernos. 

Indeleb le es la huella que México ha plasmado en la 
historia de las naciones, porque siempre ha inspirado su 
conducta en estos valores y en el respeto. Ofrecemos amistad 
a todos los pueblos de la tierra que acepten con reciprocidad 
nuestro trato. No ex igimos lo que no estemos dispuestos a 
dar . 

Hasta el 1 ímite que nos señalan los preceptos de no 
in tervención y libre determinación, trataremos de influir para 
que todas las controversias se so lucionen por la vía pacífica; 
para que se proscriban las armas genocid as que amenazan la 
ex istencia de la humanidad y amagan su entereza y para que 
en la concordia, prestándonos mutuo apoyo, realicemos 
nuestro destino. 

Mantenemos nues tra dec isión de acceder a fó rmulas supra 
nacionales de organización, a partir de nues tra soberanía y 
en ejercicio de nuestro derecho a participar. Por el lo en 
renovado imperativo desco \onizador, rechazamos toda forma 
de sumisión hegemónica o imperi al, cualquiera que sea su 
signo o propósito. Concurriremos a los foros internacionales 
donde se expresen propósitos diáfanos . Rechazamos la mani ­
pulación, el interés que no se confiesa; la consigna que no se 
expresa, formas todas de sumisión que reprochamos. Por ell o 
propugnaremos la vigencia de un nuevo orden socioeconómi­
co justo en el aprovechamiento de los recursos del pl aneta, 
para que la relac ión humana de intercambio despeje las 
tinieblas de la ignorancia, destierre el hamb re y la enferme­
dad, cancele la vio lencia y sea para todos y para cada uno la 
promesa de algo mejor y la oportunidad de superarnos 
siempre más. O 
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